
		
			1. Haz el humor con sentido

			En mis inicios como profesor, hice una broma tan mala que uno de los alumnos me dijo: «Profe, si tuvieras quince años te hubiera pegado de hostias». Recientemente, una participante de un curso comentó: «A veces, me recuerdas más a un monologuista que a un formador».

			Dieciséis años separan esa amenaza del halago y confieso que, en la primera mitad de ese tiempo, fui a ciegas con el humor. Quería divertir en clase y en mis charlas, pero mis recursos eran limitados. Básicamente, contaba chistes malos y hacía juegos de palabras infumables. También usaba la inspiración, aunque era impredecible. A pesar de comentarios como el inicial, conseguía divertir a mi alumnado, aunque había un inconveniente: no me tomaban en serio. Supongo que por usar un humor tan básico y tontorrón. Aunque me costaba, yo intentaba ir más allá del chascarrillo. A veces funcionaba y otras no tanto, como la vez que quise dinamizar la explicación sobre un cortafuegos de red:

			
				Dejé el helicóptero de juguete encima de la mesa y los alumnos irguieron sus cabezas. Ahora venía el momento mágico. Pensé: «Van a flipar». Puse a todo volumen la canción de El equipo A y despegué el helicóptero. Solo tenía que hacerlo volar por encima del alumno que hacía de cortafuegos. Pero con la emoción del momento, y la adrenalina que me dio la música, el helicóptero se descontroló. En vez de ir adelante, fue hacia mi derecha, en dirección al resto de alumnos. De hecho, fue directo a la cabeza de uno de ellos, que lo esquivó con una rápida inclinación lateral, digna de un ninja de élite. Hubo risas nerviosas y caras de «¿Qué demonios ha pasado?». Creo que nunca olvidarán esa clase, aunque no por los motivos que yo había imaginado.

			

			Todo cambió cuando quise aprender a usar el humor para enseñar y divulgar. Eso hizo que los siguientes ocho años fueran muy distintos, pues me dediqué a estudiar todo lo que podía sobre este tema a partir de libros, artículos, entrevistas, vídeos… Me apunté a cursos de monólogos de humor, improvisación teatral, escribir con humor, iniciación al clown… Guionicé e interpreté varios monólogos, algunas charlas con humor, y escribí relatos humorísticos. Otra escuela importante fue grabar el pódcast Humor en público, donde enseñábamos cómo usar el humor al comunicar.

			En esa segunda mitad ocurrieron dos cosas importantes. La primera: dejé mi trabajo de profesor de informática para ser formador, mentor y conferenciante en comunicación, creatividad y crecimiento personal. Y la segunda: me convertí en un maestro del humor, literalmente. Empecé a impartir cursos, talleres y charlas donde enseñaba a usar el humor en docencia y divulgación. Entonces usaba un humor más adecuado y divertido que el de antaño. Mi mochila humorística iba cargada con todos los recursos que había aprendido. Solo tenía que elegir el adecuado para cada ocasión. A veces, preparando el humor con antelación y otras improvisando, en vez de juegos de palabras malos, recursos de humor que funcionaban muy bien. Lo mejor de todo es que en mis cursos los alumnos aplican con éxito lo que aprenden. Las evidencias son claras: risas y sonrisas de la audiencia cuando exponen sus creaciones con humor.

			Para ahorrarte mi proceso de prueba y error, te mostraré los tres principios que descubrí al cabo de los años para usar el humor con acierto y eficacia.

			Descubre el círculo del humor

			En septiembre de 2009, un joven desconocido dio una charla que cambiaría su vida para siempre. En un evento TED de la ciudad de Seattle, habló con pasión sobre el círculo dorado, un concepto tan sencillo como potente para influir a la gente. Su charla lleva más de noventa millones de visualizaciones y quien la dio, Simon Sinek, se ha convertido en un referente internacional sobre liderazgo en negocios y organizaciones.

			Aunque no lo parezca, el círculo dorado tiene relación con el humor en entornos formales. Por eso, lo explicaré primero, para conectarlo después con tres aspectos clave para divertir a la gente de forma segura y efectiva. A diferencia de la charla de Sinek, que lo ejemplificó con la comunicación de empresas o figuras influyentes, te contaré mi experiencia cuando estudiaba en el instituto.

			Yo era un buen alumno que aprobaba casi todas las asignaturas, pero las matemáticas se me resistían. Tenía claro qué entraba en el temario y la profesora explicaba cómo tenían que hacerse los ejercicios, pero no me explicaron por qué eran importantes y, por eso, nunca les encontré un sentido. Las matemáticas, tal como me las enseñaron, estaban totalmente desconectadas de la realidad. Con tal desmotivación, prestaba menos atención y no repasaba en casa ni hacía los deberes. Solo me ponía las pilas en la recuperación para sacar un suficiente y pasar limpio al curso siguiente.

			 Antes de proseguir, fíjate en la composición del círculo dorado y piensa cuál de sus tres elementos falló cuando me enseñaron matemáticas:

			[image: ]
			Mis profes de mates obviaron el elemento principal. ¡Se olvidaron del porqué! Por desgracia, esto es práctica habitual en contextos tan variados como la docencia, la política o la publicidad, entre otros. Simon Sinek sostiene que, si quieres influir a la gente, es un error omitir el porqué. Y va más allá: el porqué es lo primero que debes compartir, seguido del cómo y, finalmente, del qué.

			En docencia y divulgación, recomiendo lo que Sinek plasmó como título de su primer libro: Empieza con el porqué. Luego ya decidirás cómo continuar. Empezar con el porqué le da sentido a lo que explicas y lo hace a un nivel más intuitivo y emocional que simplemente transmitir conceptos (qué aprender), perteneciente al plano racional.

			Veamos ahora qué relación tiene el círculo dorado con el humor en auditorios y aulas. Siguiendo el consejo de Simon Sinek, iremos de dentro hacia fuera y conectaremos el porqué, el cómo y el qué con la intención, la situación y el mensaje, de modo que obtendremos el círculo del humor.

			Empieza con el porqué: ¿cuál es tu intención?

			La intención es el motivo para usar el humor, el propósito. Parece un tema menor, pero no lo es. ¿Por qué quieres divertir? O mejor dicho: ¿para qué? Puede haber varias razones: entretener, mantener la atención, cohesionar, mejorar tu imagen, fomentar la reflexión, criticar, ridiculizar, reivindicar… A menudo, usamos el humor sin pensar en la finalidad que le damos. Tal vez solo tenemos presente alguna de las posibles motivaciones —como entretener a la gente— cuando, en realidad, también queremos destensar el ambiente o que presten más atención.

			Por otro lado, hay quien usa un humor de superioridad: mete el dedo en la herida de quien lo escucha y luego se sorprende cuando no es bien recibido. «¡Pero si es solo humor!», suelen decir. Será para ti, que no eres el objeto de burla, pero sí lo es tu audiencia. Según el tono y la intención que tengas, tu humor no va a gustar. Tu intención no es la adecuada, a

			
			Ten en cuenta el cómo: ¿cuál es la situación?

			
			
			
			
			
			
			
			
				
				
			

			
			
			
				
			

			
				
				
				
			

			
			
			
			
			
			
			
			Analiza el qué: ¿cuál es el mensaje?

			
			
					Las reuniones son aburridas.

					Tenemos adicción al teléfono móvil.

					Los alumnos no responden cuando hago preguntas en clase.

			

			
			
			
			
			
			
				
			

			
			
					Los contenidos que vas a explicar.

					Observaciones sobre ti y los demás.

					Verdades dolorosas.

			

			
			
				
			

			
			
			
			
			
			Únete al humor que multiplica

			
			
			
			Humor que resta o divide

			
			
			
			
			
			
			
			Humor que suma

			
			
				
			

			
				
			

			
			
			Humor que multiplica

			
			
			
				
			

			[image: ]
			
			
				
			

			
			
			
					¿Es irrelevante con el contenido?

					¿Está basado en la mofa y va a herir?

			

			
			Prepara el humor con método

			
			
			
			
			Confía en el proceso creativo

			
			[image: Diagrama de flujo en español que muestra un proceso creativo con las etapas idear, elegir, desarrollar, probar, evaluar, descartar, exponer y pulir conectadas mediante flechas.

Descripción generada con IA]
			
			
			
			
			
				
			

			
			
			
			Pon a prueba tus ocurrencias

			
			
			
			
			
			
			
			
			Elige, desarrolla, itera
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			Hasta el chascarrillo y más allá

			En la saga de películas de animación Toy Story, el personaje Buzz Lightyear dice con frecuencia su mítica frase: «¡Hasta el infinito y más allá!». Con el humor, me gusta adaptarla a «hasta el chascarrillo y más allá». Ahora sabes que el humor no se limita a juegos de palabras y chistes. Has aprendido que, antes de buscar el humor, lo mejor es adaptarse a cada audiencia que te va a escuchar, sacar partido de las historias relevantes con tu contenido y fomentar la concreción, así como la participación.

			Con la fórmula que te mostré, descubriste que, donde hay humor, hay «dolor» y que compartir esos dolores alivia nuestros retos del día a día, rebaja tensiones y nos une a otras personas. Además, tienes conciencia del subtexto, o la parte oculta del humor, que, a partir de ahora, analizarás para ver si es adecuado. También tendrás presente si tu audiencia tiene distancia con el «dolor» que compartes y evitarás ir al lado oscuro del humor.

			Has aprendido que el humor, además de improvisarse, puede prepararse y que entonces pasa por un proceso creativo, que en muchos casos es iterativo, para mejorar esas ideas iniciales o bromatos hasta obtener remates divertidos.

			Has identificado varias fuentes para hacer humor, como el contenido que enseñarás o divulgarás, tus puntos de vista o actitudes, lo que observas de tu entorno o qué pasa por tu cabeza y, sobre todo, las verdades dolorosas (tuyas, de tu audiencia, compartidas o universales).

			A partir de cualquiera de las materias primas anteriores, has descubierto que puedes añadirle humor usando tu inspiración, creando tu humoroteca, citando o adaptando recursos ajenos, diseñando memes, o aplicando varias técnicas, métodos y recursos cómicos. Te llevas muchas herramientas para divertir a la gente y espero que, en vez de agobiarte, te den seguridad y elijas las más adecuadas para cada ocasión. Es como cuando haces una maleta para ir de viaje, la llenas hasta los topes, pero al volver a casa te das cuenta de que no has usado varias de las cosas que pusiste. Ya viste cómo Luis Piedrahita lo resumió a la perfección en uno de sus monólogos: «Una maleta no se llena de ropa, se llena de “por si acasos”». Con este libro, ocurre lo mismo. Espero que tu viaje docente o divulgativo dure más tiempo que las típicas vacaciones que hacemos la mayoría. Así que todos los métodos y herramientas son «por si acasos» que probablemente acabes usando en algún momento.

			Sigue avanzando, humorista

			Ya te dije que un viaje de mil millas empieza con un primer paso. Si has leído hasta el final, has avanzado mucho más que cuando te lo comenté al inicio del libro. ¡Felicidades!

			Ahora, sigue el camino por tu cuenta. Elige una sola herramienta de este libro y aplícala. Practícala un tiempo, juega con ella, y prueba tus bromatos y remates con gente de confianza. Luego, ya sabes: mejóralo, descártalo o úsalo en público. Después elige otra herramienta y repite el proceso. Tú marcas el ritmo; puedes ir tan rápido o tan despacio como quieras, pero sigue dando pequeños pasos en este viaje del humor.

			A mí me ocurrió como al profesor Adolfo Cobo, que dijo que esto de hacer reír a la gente engancha de verdad. Yo ya hacía reír a mis alumnos y otras audiencias en algunas charlas, pero no de forma consistente. Cuando interpreté mi primer monólogo de humor y conseguí hacer reír muchas veces en solo quince minutos, me di cuenta de lo adictivo que resulta esto. Por eso no he parado de aprender sobre humor y comedia, aunque no para interpretar monólogos, sino para aplicarlo como formador, conferenciante y divulgador. Y por eso ahora enseño a la gente a usar el humor en entornos formales. Si se hace bien, todos ganan: quien escucha y quien habla. ¿No es maravilloso?

			A pesar de esta gratificante sensación de hacer reír a los demás, no es necesario que seas tú siempre quien divierte. En este sentido, hace poco tuve una revelación: por mucho que me esfuerce explicando, nunca conseguiré las carcajadas que surgen cuando los participantes interactúan entre sí en parejas o grupos. Suelo divertir cuando hablo, pero no alcanzo ese nivel de risa espontánea. Esto me recuerda la reflexión que el autor Paul Johnson hizo en su libro Humoristas:

			
				Detrás de la risa, en todas las épocas ha habido hombres anónimos, aburridos, serios y trabajadores que la han hecho posible, así como organizaciones bien dirigidas que ofrecieron plataformas en las que el humor pudo desarrollarse.

			

			Johnson cita a Richard Gibson, un funcionario de la corte del rey Enrique VII, a quien se le ocurrió celebrar una cumbre especial entre su rey y Francisco I de Francia, el primer acto de este tipo en la historia. Fue tal el despliegue de recursos y tipos de espectáculos que el acontecimiento, celebrado en 1520, fue conocido desde entonces como el Campo del Paño de Oro.

			Johnson comenta que se desconoce si Gibson contaba chistes, pero preparó el terreno para que otros divirtieran al público y contrató a todas las estrellas de la época. En nuestro caso, podemos hacer algo parecido. A veces, no necesitamos tanto ingenio cómico como elegir las actividades adecuadas para que la audiencia disfrute y se divierta haciéndolas. Si encima, somos capaces de divertir mientras explicamos, mucho mejor. Pero créeme si te digo que vale la pena invertir tiempo en pensar, buscar, elegir y diseñar las mejores actividades relacionadas con lo que enseñas y divulgas para que la audiencia se lo pase en grande.

			Con el humor, tú decides hasta donde quieres llegar. En el segundo curso presencial de monólogos al que asistí, hice una observación a algunos de mis compañeros: «Dentro de cinco años, ¿quién de nosotros seguirá haciendo comedia?». Ya ha pasado ese tiempo desde que lo dije y, si bien no me dedico a la comedia, sí uso el humor en todas las facetas de mi vida. Alguien dijo que el cómico hace reír y que el humorista, además, hace pensar. Seamos humoristas, pues. Independientemente de nuestra profesión, podemos crear pequeños momentos de alegría que salpiquen nuestras clases, charlas, discursos o contenidos para redes sociales. Y todo ello, sin perder la profesionalidad. Rigor y humor no están reñidos. Como dijo Chesterton, el escritor:

			
				Divertido no es lo contrario de serio. Divertido es lo contrario de aburrido, y de nada más.

			

			En este sentido, una gran fuente de inspiración fue sir Ken Robinson, experto en educación y creatividad. Ken Robinson se hizo famoso por una charla que dio en 2006 en TED titulada «¿Mata la escuela la creatividad?». En su charla, Robinson combinó magistralmente el uso del humor con importantes y profundas reflexiones sobre la creatividad en la escuela. Su humor no me alejó de él; al contrario, hizo que me interesara más. Especialmente por lo bien que lo usaba y por lo interesantes e inteligentes que me resultaron sus ideas. A raíz de esa charla, le seguí la pista durante un tiempo. Vi su segunda charla TED en directo por Internet y leí varios de los libros que publicó. Al escribir estas líneas, compruebo que sigue siendo la charla TED más vista de todos los tiempos. Lleva unos cuantos años imbatible en esa primera posición.

			El humor no sustituirá nunca las ideas potentes e interesantes o la comunicación efectiva. El poder del humor consiste en combinarlo con contenidos didácticos o con grandes ideas; entonces te da una gran ventaja respecto a quien no lo usa. Por eso, viste en el capítulo 2 unas bases de comunicación efectiva, para que puedas fusionar la didáctica con la diversión.

			Toma también como ejemplos tus propios referentes de gente que comunica o enseña magistralmente y lo combina con un buen uso del humor. En mi caso, cuando vi la primera charla TED de Ken Robinson pensé: «Yo algún día quiero comunicar como él». Parecía un reto imposible y aún estoy en ello. Pero ¿sabes qué? Estoy más cerca que cuando me lo planteé. Y eso, para mí, es una gran motivación. Haz lo mismo: usa a tus referentes como metas de inspiración y valora más tu progreso que el hecho de llegar a igualar su maestría.

			Desarrolla la competencia del humor

			Cuando yo era estudiante de Ingeniería Informática, la mayoría de las clases eran muy pesadas. Un tipo con una pizarra o con unas transparencias de acetato, que explicaba el temario como un soliloquio. La interacción era casi nula y el humor, muy escaso. Por suerte, los tiempos han cambiado. Me hace ilusión comprobar que ahora el profesorado se preocupa por que sus clases sean didácticas, dinámicas y divertidas. Lo sé porque me lo cuentan los docentes que se apuntan a mis cursos. Les suelo preguntar cómo fomentan un aprendizaje significativo, cómo reducen la brecha de conocimiento que tienen con sus estudiantes, de qué forma fomentan la participación, etc. Por un lado, pienso y, a veces, les digo: «Ojalá hubiera tenido a profesores como vosotros». Por otro lado, me encanta aprender de ellos cuando comparten lo que les funciona en el aula.

			Esta evolución viene dada porque las competencias transversales como la comunicación, la colaboración y la creatividad son cada vez más valoradas en entornos profesionales y académicos. En este sentido, me sorprendió gratamente descubrir que varias universidades evalúan este tipo de competencias en algunas de sus asignaturas.

			En el ámbito corporativo, hay quien aboga por que el humor se incorpore como uno de los valores de las empresas. Ojo, no se refieren solo a cosas superficiales como contratar a conferenciantes divertidos o a cómicos monologuistas. Tampoco se refieren a poner toboganes, mesas de ping-pong y pelotas de colores en las oficinas. Van más allá. Consideran el humor como un valor que se lleva a la práctica y se fomenta para que ocurra en la empresa, empezando por la gente con cargos de liderazgo. Un humor que va más allá del smilewashing, es decir, de aparentar que todo son risas cuando esa no es la realidad. Yo me sumo a esta iniciativa, pero propongo algo más. Veo el humor como un valor, pero también como una competencia transversal. Es una habilidad que puede mejorarse si se facilitan los recursos adecuados y se le dedica tiempo y esfuerzo. Y esto lo defiendo en cualquier ámbito de nuestras vidas: personal, profesional, académico…

			Hasta ahora, para desarrollar la competencia del humor había tres opciones. La primera: aprender por prueba y error. La segunda: aprender observando y tomando como referentes a personas divertidas. Y la tercera: aprender en cursos, libros, vídeos, etc., dirigidos mayormente a gente que quiere hacer comedia. Por lo que sé, no es habitual que haya ofertas de cursos o libros en español para desarrollar la competencia del humor para un público cuyo objetivo no es hacer comedia, sino más bien añadir algo de diversión a su contexto profesional o académico. Espero que, con el paso del tiempo, Riendo aprende la gente no sea una excepción, sino una de muchas obras publicadas para aprender y mejorar la competencia humorística en ámbitos distintos a la comedia profesional. Del mismo modo, deseo que los cursos que imparto tampoco sean una rareza en la oferta formativa para empresas y organizaciones educativas.

			Empecé el libro con la anécdota del alumno que me dijo que me hubiera pegado una hostia si yo tuviera quince años, como reacción al chascarrillo infumable que solté en el aula. Como te dije, me frustraba no conseguir usar el humor en docencia de forma consistente. Creo que me ocurría como a muchas personas: tenía una visión del humor muy limitada.

			Con el tiempo he aprendido que el humor es algo complejo, rico y elástico. También que es poliédrico, y que hay que saber mostrar las caras adecuadas según quién escucha y dónde nos encontramos (¿te acuerdas de la intención, la situación y el mensaje?). Pero, sobre todo, he aprendido que el humor es un fenómeno psicológico que llevamos de serie, y que es nuestra forma natural de responder a los conflictos y a la confusión. Y la vida está llena de adversidades. Es cierto que las grandes adversidades pueden ser duros reveses que nos noquean durante un tiempo. Para el resto, el humor es un buen antídoto. Por suerte, la mayoría de nosotros se encuentra más con estas adversidades cotidianas, que no son tan graves, pero son las que nos quitan más energía física y mental.

			Han sido varias las personas que han hecho alguno de mis cursos y que han cambiado su concepción del humor. Te pongo un ejemplo: en un curso para docentes, les enseñé cómo usar el humor en las aulas. Gema, una de las participantes, comentó:

			
				—No tengo sentido del humor. Muy pocas cosas me hacen gracia.

			

			A lo que una compañera suya se apresuró a añadir:

			
				—Gema, ayer bien que te reías —haciendo alusión al encuentro virtual que tuvieron para preparar una de las actividades del curso.

			

			Cuando le pregunté a Gema por qué creía que no tenía sentido del humor, nos dijo:

			
				—Para mí, el humor es que te ríes de otra persona. Te ríes de sus debilidades y eso me crea un rechazo. Por eso no me gusta y el humor no forma parte de mi vida.

			

			Entonces, le dije:

			
				—Gema, una pregunta. Yo, normalmente, utilizo el humor. ¿Tú te has reído o has sonreído en algún momento de este curso?

				—Sí, claro.

				—¿Te ha gustado?

				—Sí, sí. Tú lo haces muy distendido. Lo haces muy natural.

				—Este es un tipo de humor, que es bien recibido, que, además, sirve como un pequeño reset de atención. El humor es como un cuchillo: puedes usarlo para cocinar o para atracar a alguien. Yo propongo que le demos buenos fines.

			

			Después de escucharme, Gema concluyó con esta afirmación:

			
				—El problema es que yo no he identificado esas funciones del humor, más allá de las que he comentado antes.

			

			A lo que respondí:

			
				—Espero que, con lo que explique ahora, cambies definitivamente tu concepción del humor en tu vida personal y profesional.

			

			Creo que, en parte, lo logré, porque todos los grupos incorporaron el humor en sus presentaciones finales del curso.

			Gema cambió su concepción de un humor basado en reírse de las debilidades ajenas por uno más distendido y amable. Hay otros casos donde el humor ya se ve con buenos ojos, pero se basa solo en la improvisación. Fue el caso de la profesora Creu Palacín, de la UB, quien me escribió un mensaje, tras finalizar una de las ediciones del curso Enseñar y Divulgar con Humor, en el que me dijo:

			
				Yo siempre he aplicado mucho sentido del humor en mi vida (investigación y docencia incluidas), pero en tu curso he aprendido cómo utilizar bien los recursos y cómo es de importante pensar un poco el humor, y no tan solo improvisarlo como he hecho yo siempre.

			

			El propósito de este libro es que tú también cambies tu concepción del humor en tu vida profesional y que lo veas como una competencia que puedes desarrollar y mejorar, para crear más momentos de satisfacción para ti y los demás. Por eso he compartido varias técnicas, métodos y recursos de humor, para que elijas los que te apetezcan y los lleves a la práctica.

			En la película de animación Monstruos S. A. descubrimos un mundo paralelo habitado por monstruos que asustan por la noche a criaturas humanas para obtener energía. Cuando yo era profesor de informática, un compañero me dijo que nuestro trabajo era un poco como esa película: abríamos una puerta, pegábamos cuatro gritos a los alumnos, y luego nos saludábamos entre profesores por el pasillo —«¿Qué tal?, ¿cómo te va?»—. Era una exageración porque, en realidad, éramos unos cuantos docentes los que intentábamos hacer clases de un modo más motivador y experiencial para los estudiantes. En la película, al final descubren que obtienen mucha más energía haciendo reír a las criaturas humanas que asustándolas. Una bonita metáfora de lo que podemos conseguir no solo con niños, sino también con adultos. Y es que, contrariamente a lo que dice el refrán original, la letra con risa entra mejor.

			Que el humor te acompañe.

			
				Carles Caño

			

		
	
		
			Llévate la maleta

			Para continuar tu viaje con el humor, te he preparado una maleta con dos herramientas prácticas:

			
					Resumen de recursos para hacer reír.

					Plantilla de trabajo para aplicar recursos de humor.
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			Descárgalos, imprímelos y tenlos a mano. La maleta está llena de «por si acasos» para divertir en aulas y auditorios.

			Consíguelos visitando presentastico.com/maleta.

		
	
		
			Agradecimientos

			En 2016 emprendí en solitario el viaje de aprender todo lo que podía sobre humor y comedia. Al cabo de un año, ya tenía un compañero de aventuras: Roger Prat. No solo coincidimos en cursos de monólogos de humor e improvisación teatral. También creamos y grabamos 178 episodios del pódcast Humor en público. Roger fue mi compañero cómico en mis inicios en el mundo de la comedia. Nos dábamos feedback con nuestros monólogos y escribimos e hicimos juntos un par de charlas con humor que divirtieron mucho. Además, creamos juntos el curso Presentaciones con Humor, del cual solo hicimos una edición a pesar de todas las horas que le dedicamos. Sin embargo, estoy contento de haberlo hecho, ya que fue la primera semilla que me dio confianza para proponer más adelante cursos, talleres y charlas sobre cómo aprender a usar el humor.

			Si no fuera por Manu Pradas y su academia PerformArt, no hubiéramos empezado este viaje con Roger. Descubrir que había cursos de monólogos de humor fue una revelación. Con Manu nos introdujimos en el mundo de la comedia y aprendimos mucho con él, siempre con muy buen rollo. Las galas de alumnos que organizaba nos permitieron escribir e interpretar varios monólogos en un ambiente amigo que nos dio confianza para seguir adelante. En PerformArt también nos iniciamos en el maravilloso mundo de la improvisación teatral. Precisamente en esta academia conocimos a Silvia Hermida, que «contratamos» como colaboradora de nuestro pódcast, al que aportó un toque de frescura e ingenio humorístico.

			Y ¿qué decir de los oyentes más motivados de Humor en público? Su apoyo incondicional era el mejor combustible para que Roger y yo siguiéramos grabando episodios en pijama los miércoles a las diez de la noche, después de una larga jornada de trabajo y de acostar a los críos. Me refiero a oyentes como Pau Puig, Luis Villamil, Juan Daniel Sobrado, David Díaz Robisco, Jackberry, Cristina Fernández, David (Isengard), Dani Pastor, Vladimir Illich Torres, Pablo Rod, Fabián Sopher, Manu Medina y Adolfo Cobo (sí, el profesor que se consideraba soso y lo petó con su charla divulgativa).

			Además de tener oyentes supermotivados, Roger y yo tuvimos invitados que enriquecieron mucho tanto el pódcast como nuestros conocimientos: Babeth Ripoll, Víctor Parrado, Tomàs Fuentes, Javier Giménez, Eduardo Sáenz de Cabezón, Steve Kaplan y Javi Moreno, entre otros.

			Es necesaria también una mención para otros profesionales de la comedia que he tenido la suerte de tener como docentes en cursos presenciales —Martín Piñol, Ramon Pardina, Ale Risorio— y en cursos virtuales —Tomàs Fuentes, Kike García de la Riva, Scott Dikkers—. También debo citar a Barcelona Improv Group y a sus increíbles directoras, Kiva Murphy y Ella Galt, así como a profesores como Pol Subirana y Leanne Shellshear, que tuve la suerte de tener.

			Es de justicia nombrar a autores de libros sobre humor o comedia que me aportaron mucho. Es el caso de Miguel Lago, Andrés Barba, David Nihill, Judy Carter, Sally Holloway, Sergio de la Calle, Scott Dikkers, Jennifer Aaker, Naomi Bagdonas, Steve Kaplan, John Vorhaus y Scott Weems.

			Debo agradecer también, y mucho, la influencia de Salvi Hernández, quien me hizo de coach profesional en plena pandemia. Vio que el humor formaba parte de mi ADN y que debía fomentarlo como uno de mis servicios de formación, charlas y mentorías.

			Si pudiéramos viajar atrás en el tiempo, diría esta frase: «Yo, de joven, quiero ser como Borja Nicolau». Borja —al que le saco diecisiete años y se mete constantemente con mi «avanzada» edad— se ha convertido en un amigo con el que he tenido la suerte de colaborar. Nuestro primer intento fue preparar una charla divertida sobre las bondades del humor. No cuajó, pero sirvió de base para los talleres Comunicar con Humor y Emprender con Humor, que dimos en varias ocasiones. Borja, además, pulió la fórmula del humor con algún retoque que la ha hecho claramente mejor.

			Mi agradecimiento también para Jacobo Feijóo, escritor, editor y coach narrativo, que valoró la primera versión de mi manuscrito y me aportó muchas ideas para mejorarlo. Y para Adrián Sussudio, amigo y anfitrión del pódcast Charlando con libros, que me invitó a hablar de este libro cuando aún no se había publicado.

			Expreso también mi gratitud hacia Celia Alba y Rick Téllez, amigos incondicionales que se ofrecieron para revisar el manuscrito y aportar valiosas sugerencias antes de publicarlo.

			Muchas gracias también a todas las personas que confiaron en mí y me contrataron para que diera alguna charla, taller o curso donde enseñé a usar el humor en diferentes contextos. Y, evidentemente, a todas las personas que participaron en alguna de esas ocasiones. Su atención, motivación y participación eran un chute de energía y me indicaban que esto tenía potencial también para un libro.

			Si me he olvidado de alguien y eres esa persona, lo siento. Avísame y quizá te pueda añadir en futuras ediciones, siempre y cuando reciba algo interesante, como una paleta de bellota 100 % ibérica. Mientras tanto, puedes crear algún meme para reflejar tu dolor o para maldecirme. De todos modos, si estás leyendo esto, también te añado a mis agradecimientos porque…

			Quiero expresar mi mayor gratitud hacia ti, lector o lectora, que has dedicado varias horas de tu vida a leer las páginas de este libro. En estos tiempos de saturación continua, donde triunfan los contenidos breves, polémicos y chorras, leer un libro es un refugio para huir de ese ajetreo y concentrarse plenamente. Que hayas elegido Riendo aprende la gente me llena de orgullo y satisfacción. Espero que hayas aprendido a usar el humor en docencia y divulgación. Ahora, te queda lo más importante: decirle a todo el mundo que se compre este libro. Perdón, quería decir que evangelices el humor en entornos formales y que empieces a hacerlo predicando con el ejemplo. ¡Veamos esos hoyuelos!
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